
DOS POEMAS DE ANTONIO MACHADO 

¿Mi corazón se ha dormido?... 

 

¿Mi corazón se ha dormido? 

Colmenares de mis sueños, 

¿ya no labráis? ¿Está seca 

la noria del pensamiento, 

los cangilones vacíos 

girando, de sombra llenos? 

 

No, mi corazón no duerme. 

Está despierto, despierto. 

ni duerme, ni sueña, mira, 

los claros ojos abiertos, 

señas lejanas y escucha 

a orillas del gran silencio. 

 

Tal vez la mano, en sueños,… 

 

Tal vez la mano, en sueños, 

del sembrador de estrellas, 

hizo sonar la música olvidada 

   como una nota de la lira inmensa, 
y la ola humilde a nuestros labios vino 

de unas pocas palabras verdaderas. 

 

 

ANTONIO MACHADO, nació en Sevilla en 1875 y murió en Collioure, Francia, en 1939, a donde 

tuvo que llegar, exiliado, poco antes del inminente triunfo del golpe de estado franquista. Doctor 

en Filosofía y letras, fue catedrático de francés en los Institutos de Soria, Segovia, Baeza y 

Madrid. En 1927 fue elegido Académico de la Real Española, cuyo discurso de ingreso no 

pronunció nunca. Es considerado como uno de los grandes poetas de la lengua castellana. Su 

vasta obra poética se caracteriza por la sencillez y precisión en el lenguaje. Cantó a la tierra, al 

mar, a los olivos, y en diversos tonos a la gloria del amor.  

En su poesía se refleja la visión dolida de su patria y la recreación de la belleza que encierran las 

pequeñas cosas. Entre sus obras publicadas se destacan «Soledades, galerías y otros poemas» 

en 1903, «Campos de Castilla» en 1912, «Nuevas canciones» en 1925 y «La guerra» en 1938. 


